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la en que fue recebido el almirante y sus soldados; �6 de almiranta 
hasta España, y así queda visto que en aquella flota se perdieron dos almi-
1-antas, la una fue ésta, y la otra la que se perdió con tanta gente junto 
al puerto de San Juan de Ulúa, como queda dicho. En una destas que se 
perdieron venía un fraile nuestro, el cual se libro y le pasaron a la capi­
tana, en la cual llegó a España. 

Hizo tan notable daño y perjuicio aquel viento a la flota por cogerla 
tan en boca de canal, que aun algunas naos (según después se dijo)­
se estaban dentro della, y como por ali es el mar tan estrecho y angosto 
y que de una parte tiene la costa de La Florida y de otra la de Cuba, cos­
tas peligrosísimas, había muy poco lugar de correr por no dar en alguna 
dellas; ir adelante era imposible, por ser el viento por la proa; volver atrás 
muy dificultoso y no menos peligroso, porque la boca de la canal es 
mucho más estrecha y casi imposible atinar a ella, mayormente con tiempo 
tan deshecho, y aún ya que la tornáramos a tomar, había allí la misma 
dificultad y peligro, por los muchos bajíos y cayos que hay junto a la una 
costa y a la otra. Si luego, como comenz6 el tiempo, volvieian las naos 
arribando y acertaran a la canal, créese que volvieran algunas a La 
Habana, pero nunca tal imaginaron al principio, sino que creyeron que 
no durara aquel tiempo sino un día o dos cuando más, y que luego pro­
siguirán su viaje; pero él duró cinco, como queda visto, y aún no hemos 
dicho que haya cesado; decirse ha agora con el ayuda de Dios. 

[CAPÍTULO CLXXX] 

De cómo cesó la tormenta y volvió buen tiempo, con que la 
nao en que venía el padre Ponce y otras doce 

siguieron su viaje para España 

Todo el sábado veinte y tres de septiembre estuvo nuestra nao Santa 
Inés de mar en través, y la gente ocupada en traer la de la otra desam­
parada y el bizcocho, palos y jarcias, según dicho es, y en fortificar los 
aparejos y lo alto de la que quedaba viva y sana, en todo lo cual se trabajó 
mucho y con no pequeño peligro, por andar como andaba tan alta la 
mar que parecía llegar al cielo; fue nuestro Señor servido que el mesmo 
sábado, poco antes de la media noche, calmó aquel mal viento, que tanto 
había perseverado, y de improviso saltó en su contrario que es de poniente, 
al cual por otro nombre llaman vendaval, muy favorable y próspero para 
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venir a España. , Dimos luego gracias a Dios viendo sus misericordias, 
y el capitán y piloto de nuestro navío, con los demás mandadores que 
poco antes tomaran por buen partido poder arribar a Puerto Rico o a 
Santo Domingo (ya que arribar a La Habana tenían por imposible, no 
obstante que un pasajero daba al piloto quinientos pesos porque. arribase 
allá) viendo el buen viento que Dios les enviaba, y no reparando en que la 
nao estaba quebrantada y en que ( según declan) había en ella poca agua 
para tan largo viaje, y en que el viento entraba muy furioso aunque a 
popa, luego, sin más detenerse ni aguardar otra deliberaci6n, largaron 
los papahigos y comemaron a caminar la vuelta de España, con mucha 
furia de viento y pesadumbre de aguaceros. Echáronse muchas cajas va­
cías a la mar y otros trastos y cosas impertinentes, porque no embaraza-
sen* . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ·.· . . . . . . . . . . . .  . 

• Los restantes ocho folios del. manuscrito, del 257 al 265, eítán sumamente dete­
riorados. [Nota del primer Ed. en su advertencia · preliminar.] 
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